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Abstract

Este artículo surge de una observación sobre el uso común del término 
"educación física" con minúsculas. A partir de una consulta a la Fundéu RAE, 
se clarifica la normativa académica: Educación Física con mayúsculas se 
utiliza para referirse a la asignatura en el entorno escolar, mientras que 
educación física con minúsculas designa la disciplina o área de conocimiento. 
El autor trasciende esta norma gramatical para proponer el uso de las 
mayúsculas como una metáfora de tres principios esenciales para nuestra 
materia: la exigencia de calidad, la necesidad de una práctica docente basada
en evidencias y el compromiso con la innovación y las buenas prácticas. En 
este sentido, el artículo defiende que la correcta escritura del término no solo 
es un acto de rigor lingüístico, sino una declaración de intenciones que 
reivindica el estatus, el valor y la relevancia de la asignatura en el currículo 
educativo.
Palabras clave: Educación Física, Ortografía, Calidad educativa, Práctica 
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1. Introducción: La inquietud ortográfica como punto de partida para una 
reflexión profunda

Durante mi trayectoria académica y profesional, he tenido la oportunidad de 
revisar una cantidad considerable de literatura en nuestra área, desde 
manuales universitarios hasta artículos de investigación y documentos de 
planificación curricular. Fue en este contexto donde una observación, 
aparentemente menor, me llamó la atención: la inmensa mayoría de estos 
textos escribían el término "educación física" con las iniciales en minúscula. 
Aunque a primera vista pudiera parecer un detalle insignificante, esta 
uniformidad me generó una inquietud. ¿Era esta la forma correcta de 
escribirlo? ¿Existía una norma académica que rigiera su uso? Y, más 
importante aún, si existía una forma correcta, ¿por qué no se aplicaba de 
manera generalizada?

Movido por esta curiosidad, decidí zanjar la duda consultando la fuente de 
referencia en materia lingüística: la Fundación del Español Urgente (Fundéu 
RAE). Sabía que su labor consiste en velar por el buen uso del español en los 
medios de comunicación y en la vida cotidiana, basándose en las 
recomendaciones de la Real Academia Española. Mi objetivo era encontrar una
respuesta clara que pudiera compartir con la comunidad de docentes, 
investigadores y estudiantes de nuestra disciplina. Esta búsqueda, que 
comenzó como una simple pregunta ortográfica, pronto se transformó en el 



punto de partida de una reflexión mucho más profunda sobre el estatus y el 
propósito de nuestra materia.

2. La norma académica: una clarificación necesaria desde la Fundéu RAE

La respuesta que obtuve de la Fundéu RAE fue contundente y clarificadora. Su 
texto establece una distinción fundamental que, si bien es sencilla, a menudo 
se pasa por alto. La norma diferencia entre dos usos:

 Con inicial minúscula (“educación física”): Se utiliza para referirse a 
la disciplina científica o la rama del conocimiento en un sentido genérico.
Por ejemplo, en una frase como: “Los últimos avances en educación 
física han revolucionado las metodologías de entrenamiento”, se está 
hablando del campo de estudio en general. Aquí, el término es 
comparable a “biología”, “física” o “historia”.

 Con inicial mayúscula (“Educación Física”): Se emplea para designar
la asignatura o materia específica que se imparte en el entorno 
académico, ya sea en la educación primaria, secundaria o superior. Un 
ejemplo claro sería: “El currículo de este año incluye asignaturas como 
Matemáticas, Inglés y Educación Física”. En este caso, el término se 
equipara a otros nombres de asignaturas formales.

Esta distinción es crucial porque, en la mayoría de los casos, los docentes, los 
legisladores y los estudiantes nos referimos a la asignatura, a esa materia con 
un horario, un programa y unos objetivos concretos dentro del sistema 
educativo. Por lo tanto, el uso de las mayúsculas no es solo una opción, sino la 
forma correcta de referirse a la materia que impartimos. El ejemplo que la 
Fundéu RAE ofrece ilustra perfectamente esta doble realidad: “La arquitectura 
ha avanzado mucho desde que estudié Arquitectura”. De la misma manera, 
podemos decir que “los principios de la educación física son fundamentales 
para comprender la asignatura de Educación Física”.

3. Más allá de la gramática: la “Educación Física” en mayúsculas como 
una metáfora con sentido

La intención principal de este escrito no es simplemente corregir un error 
ortográfico. Aunque la adecuación a la norma es importante, lo que realmente 
quiero destacar es el potencial simbólico que encierra este cambio. Decidí que 
esta clarificación normativa debía ser el vehículo para transmitir una metáfora, 
un símbolo potente de lo que, a mi entender, nuestra asignatura debe 
representar. Escribir Educación Física con mayúsculas, de manera consciente
y deliberada, se convierte en un acto de reivindicación. Es una forma de elevar 
su estatus y de recordarnos a nosotros mismos, a nuestros colegas y a la 
sociedad en general, lo que esperamos y exigimos de ella. Esta metáfora se 
articula en tres ideas fundamentales que considero pilares de nuestra labor 
docente.



4. Primera dimensión de la metáfora: la exigencia de calidad como 
principio rector

Cuando escribimos Educación Física con mayúsculas, no solo estamos 
nombrando una asignatura, estamos asignándole un valor. El uso de las 
mayúsculas la sitúa al mismo nivel que otras materias troncales del currículo, 
como "Lengua" o "Matemáticas". Este paralelismo no debe ser superficial, sino 
que debe llevarnos a reflexionar sobre la necesidad de que la asignatura aspire
a los mismos estándares de calidad y rigor que se demandan en otras áreas 
del conocimiento.
La calidad en Educación Física no es un concepto abstracto. Se materializa en 
la profesionalidad del docente, en una planificación meticulosa que se aleja de 
la improvisación, en la selección de contenidos que sean relevantes y 
significativos para la vida del estudiante, y en una evaluación que no se limite a
medir el rendimiento físico, sino que valore el progreso, la adquisición de 
competencias y la comprensión de los conceptos. Una Educación Física de 
calidad es aquella que se integra plenamente en el proyecto educativo del 
centro, que contribuye de forma activa a la salud y al bienestar del alumnado y 
que se percibe como una materia esencial para su formación integral, no como 
un simple espacio de ocio o descarga de energía. Reivindicar las mayúsculas 
es, en esencia, reivindicar nuestra propia profesionalidad y el valor de nuestra 
materia. Como sostiene Blázquez (1999), la profesionalización de la Educación 
Física implica una "constante reflexión crítica sobre la propia práctica, apoyada 
en el conocimiento científico".

5. Segunda dimensión de la metáfora: intervenciones docentes 
sustentadas en evidencias

La segunda idea que encapsula la metáfora de las mayúsculas es la necesidad
imperiosa de que nuestra práctica docente se base en la investigación y en 
evidencias científicas sólidas. Durante demasiado tiempo, nuestra disciplina ha 
operado en base a la tradición, a prácticas heredadas y a creencias 
personales, a menudo sin un sustento empírico que las respalde. La 
Educación Física con mayúsculas nos obliga a romper con esa inercia y a 
adoptar un enfoque más riguroso y reflexivo.
En la actualidad, existen innumerables investigaciones en campos como la 
fisiología del ejercicio, la psicología del deporte, la pedagogía de la motricidad o
el aprendizaje motor que nos ofrecen información valiosa sobre cómo diseñar 
intervenciones más efectivas y seguras. Por ejemplo, sabemos que el 
entrenamiento de fuerza es beneficioso para la salud de los adolescentes 
(Faigenbaum et al., 2009), que las metodologías inclusivas mejoran la 
participación de todo el alumnado o que el aprendizaje cooperativo fomenta el 
desarrollo de habilidades sociales. La exigencia de basar nuestra práctica en 
evidencias nos impone la obligación ética de estar al día, de leer artículos 
científicos, de participar en congresos, de debatir con colegas y de cuestionar 
constantemente lo que hacemos en nuestras clases. Es un compromiso con la 
excelencia y con la responsabilidad que tenemos como educadores.



6. Tercera dimensión de la metáfora: el impulso constante a la innovación 
y a las mejores prácticas

Finalmente, la metáfora de las mayúsculas nos interpela a ser agentes de 
cambio y a no conformarnos con el statu quo. Educación Física nos obliga a 
un esfuerzo continuo por desarrollar la innovación y por aplicar las mejores 
prácticas y actuaciones educativas de éxito. La sociedad cambia, la 
tecnología avanza y las necesidades de los estudiantes evolucionan, y nuestra 
materia debe adaptarse y liderar este cambio, no seguirlo a la zaga.
La innovación no es un fin en sí mismo, sino una herramienta para mejorar la 
calidad de nuestra enseñanza. Puede manifestarse de muchas formas: desde 
la integración de herramientas digitales para evaluar el rendimiento o el 
progreso, hasta la creación de proyectos interdisciplinares con otras 
asignaturas, el uso de metodologías activas como la gamificación o el 
aprendizaje basado en proyectos, o el diseño de unidades didácticas que 
aborden temáticas emergentes como el mindfulness o la sostenibilidad. El reto 
es no innovar por innovar, sino hacerlo con un propósito claro: mejorar el 
aprendizaje y el bienestar del alumnado. El compromiso con las "mayúsculas" 
de nuestra asignatura nos lleva a compartir nuestras buenas prácticas, a 
construir una comunidad profesional sólida y a ser proactivos en la búsqueda 
de la excelencia educativa.

7. Conclusiones

El uso correcto de Educación Física con mayúsculas, tal como lo establece la 
Fundéu RAE, es un pequeño gesto con un gran significado. Es un recordatorio 
de que nuestra disciplina no es una rama menor del saber, sino una asignatura 
con identidad propia, con un cuerpo de conocimientos cada vez más amplio y 
con un papel crucial en la formación integral de los ciudadanos.
Al usar las mayúsculas, no solo mostramos rigor lingüístico, sino que elevamos 
el discurso, proyectando una imagen de seriedad, calidad y profesionalidad que
nuestra materia merece. Es una forma de declarar que la Educación Física es 
mucho más que un simple recreo o una clase de deporte; es un campo 
educativo que exige calidad en su práctica, rigor científico en su 
fundamentación y una actitud constante de innovación para seguir mejorando. 
Así, cada vez que escribamos Educación Física con mayúsculas, estaremos 
reafirmando nuestro compromiso con la excelencia, la relevancia y el valor 
intrínseco de nuestra profesión.
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